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TIEMPO AGOTADO. 

“Convertid un árbol en leña y podrá arder para vosotros pero ya no producirá ni flores ni frutos”. 

R.Tagore. Iniciamos cuenta regresiva y el mandatario y su compañera Beatriz deben estar haciendo 

maletas para desocupar Palacio Nacional. La presidenta electa seguramente está en lo mismo, pero 

para el caso inverso. AMLO informó que se irá solo y sus huaraches ‘pal rancho’, no aceptará visitas 

ni interrupciones para reflexionar, leer, disfrutar la naturaleza y escribir cómodamente. Difícil creer 

que aguantará si ‘al cuarto para las doce’ de su día D, sigue redoblando la apuesta de la destrucción 

y el desorden, pues lo suyo es la hiperactividad, la ocurrencia, la descalificación y el insulto y para 

ello requiere espectadores. Pamplinas con lo del retiro, sufriría síndrome de abstinencia si se privara 

de sus estimulantes: poder, adulación, aplausos, ‘luces, cámara, acción’.  

En su último Informe, habló del País pacífico, exitoso y unido que habita en su mente o que le 

conviene que crean sus partidarios. Aunque en una mañanera posterior admitió que eso de que 

México tiene un sistema de salud mejor que Dinamarca, "fue para que hubiera miga" (para dar 

nota...) a los adversarios y los reporteros. (La Jornada). O sea, ficción y burla entremezcladas en el 

mismo show. 

Respeto a quienes apoyan y creen todo lo que dice y hace AMLO. Pero para mí, el licenciado miente 

descaradamente y no desperdiciará un minuto de los que le quedan en La Silla para tensar más el 

ambiente social, soslayar la creciente violencia en varios estados del país, ofender a adversarios, 

socios y naciones extranjeras, violar la Ley a conveniencia, chantajear intimidar o amenazar 

directamente o a través de obedientes pajes a quienes convenga para lograr sus fines. Todo esto 

mientras, cargando con su ‘convidada de piedra’, recorre pueblos y ciudades en su gira del adiós. 

Su fingida bonhomía su indiscutible carisma y sus constantes pero insinceros agradecimientos, 

siguen conquistando corazones, aunque a la par difunda falsedades, se solace exhibiendo a los 

anotados en la lista de sus enemigos, e ignore, minimice o desprecie los graves problemas que, 

durante su sexenio, pero con singular empeño en este último tramo, se ha encargado de magnificar. 

Quiere pasar a la historia, que nadie deje de hablar de él, ser indispensable y llegar al rescate 

cuando Sheinbaum, sin carisma, escaso capital político, colaboradores impuestos y un alud de 

problemas le pida auxilio. No tardarán en sentirse los estragos de las reformas constitucionales que 

su mente desvariada propuso y el séquito de sus acólitos (mayoría absoluta) aprobará sin leer ni 

chistar. 29 municipios cancelaron los festejos patrios por la violencia imperante. Habitantes de 

Chiapas, Sinaloa, Guerrero, Michoacán, más los que se acumulen esta semana, lanzan gritos, pero 

de auxilio, mismos que rebotan en las paredes de teflón del Palacio. Los pilotes que sostienen sus 

delirios tienen la misma inconsistencia de los que soportan el Tren Maya y perforan, como aquellos, 

valores tangibles e intangibles de nuestro México.  

Señor López Obrador usted no es un semidios, ni siquiera una buena persona. Su tiempo terminó, 

váyase antes de que agote toda su dignidad. No dañe más a México ni a este PUEBLO, que está 

formado por TODOS, TODOS los mexicanos, no sólo los que a usted le convienen. “Los líderes 

mentirosos se sienten con tanto poder que creen que pueden inventar su propio universo”. Jorge 

Ramos. 


